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Memoriales presentados al
jrerano Congreso Cons-

tituyente por las Comuni-
dades RELIGIOSAS PARA QUE
se reforme el decreto de
Reforma.

Impetrare oportet ,
quia aquum postulas, (Flautas in SticUo.)

saH^^Kw«

1?Fiji observación práctica de políticos é his-

toriadores que iodos los que han tomado los

bienes de la Iglesia , no se Kan hecho ni

nías formidables , ni mas ricos, Sabido es el

dicho del calculador Carlos V. censurando á
Enrique VIH, cuando extinguió en Ingla-

térra las comunidades religiosas. Esta experien-

cia., mas que la justicia, contuvo al rey fi-

losofo Federico para no seguir en Prima el

ruinoso ejemplo de Ja Alemania; a>i escribía á
D'Alamberí: ,,el emperador continua sus secu-

„ larizacionos sin' interrupción. Parece que los Coo-

¿, ventos
'

ricos lienen la preferencia sobre Jos

,., mendicantes. Dudo mucho que en Francia

«,, se imite- al augusto cesar de Alem mia, á no

,, ser que vuestro Administrador general de rea-

_,, tas haja dejido exhaustos íoJ.>s los recursos

para procurar fuñaos a! go«de su industria

9J
bienio. Entre nosuíros caJ¿ cual queda" como
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„ estaba, y yo respeto los derechos de posesión

„ sobre los cuales toda sociedad está fundada."
Asi pensaba un ilustrado incrédulo y gran po-
ííuco, y á esta conducía debió el engrandecí-
miento de su reino , cuando la Alemania se
sumía en la discordia y la pobreza. Los servi-
cios con que los Regalares contribuyen al bien
público, no son brillantes, pero sí extensos.

¡
Desgraciado el país que los pierde! el - menor

mal que causa , es dar un funesto ejemplo do
injusticia. Jamás tendrá esta lugar eii los dig-
nos Representantes de Chile, ni en la filantro-
pía del Gobierno que lo rige. En este concepto
se han presentado los siguientes memoriales el
21 de Marzo de 1825/

m REPRESB^TJJYTBS.

áas Religiones de Santo Domingo, -S. Agu$«
tin y la Merced, representadas por los Provin-
ciales que subscriben, elevan su angustiada y res-
petuosa voz al Soberano Congreso .'Constituyente,
para que se tome en consideración el Supremo
Decreto de reforma de Regulares, y se les de-
vuelva el libre u>o y ejercido ce sus propieda-
des y derechos. No dirigen sus preces al Supre-
mo Poder Ejecutivo porque , desde la instalación
del Congreso, se cree sin facultades para variar
lo que decretó antes de ella.

Si la ejecución perjudicial de una provi-
dencia y sus defectuosos resultados exigen que se
derogue 6 se suspenda: si lo que contrista a loa

pueblos y desaprueba el voto público, jamás pue-
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de ser m conveniente, ni oportuno: si \m. dignos

Representantes de Chite trabajan, iudefesos para

que iodos y cada neo de .sus representador ^ conoz-

can sus derechos 5 y los. conserven y ..defiendan;

pueden ya las comunidades suplicantes eükr se 1
guras de obtener se reforme el Supremo Decre-
to da Reforma*. Con pocas reüctsiones apoyaráa
&us preces, porque la Sala abunda en conoeimien*,

tas de la alta -justicia qqe las motiva , y de la

utilidad pública que debe resultar. Felizmente*

vao á ser escuchadas -en circunstancias de hallar-

se empeñado el Congreso en .
revivir , fortalecer

y conservar las... Rentas con no adecuado pian de*

Hacienda, y de. crédito, público. .También, los re-,

curreníes con esta petición contribuyen al mismo
objeto por fea parte; porque si el mejor sistema

de Rentas es gastar poco,, y el mas sólido fun«

¿amento del crédito es .garantir las. propiedades;

devolviéndoselas de Rugulares,. ahorra el. Erario
el exceso .con que debe cubrir las asignaciones

en el déficit de producios de los bienes tomados*,

y -al msrno .tiempo consagra el inviolable dere-

cho de propiedad; que se ofende de ageno tacto

como el pudor*

Esta doble ventaja nada" tiene de ideal, coan«
do ásu. fuerza

.

intrínseca puede agregarse una
demostración .prédica en la Caja de ,. Descuentos».

Se. sabe que. sos Directores han., presentado un es*,

tado lo rff|QS exacto, posible,, de lo que. producen
las propiedades de Jas ..tres Religiones reclaman-.
tes,, y de- !o que. se. invierte en." sus asignaciones..

No resulta .sobrante, y , debe ser. grande el déficit^

cuando de toda la República ..venga la. razón de
conventos existentes, de Regulares' á claustro y
secularizados > sin que pueda, también esperara



otra de propiciarles porque, fuera cíe la Provin-

cia de Santiago, unos Conventos no las tienen,

y las de otros iton como los quebrados de esa

cuenta. Aun dentro de esta Provincia ya se pal-

pan errados los cálculos de la sonada riqueza ,

corrió ha sucedí Jo ce Valparaíso, donde se con-

taba con dos millones, despees con millón y me-

dio, y ahora sé cree que todo no alcanza á dos-

cientos mil pesos, y estos bajarán todavía la mi-

tad ó un tercio.

No son transcendentales a Chile las ra-

zones especiosas eco que en otros países se han

tomado los bienes y rentas de los Regulares; por

que aquí, lejes de sacar al Erario de sus apuros,

pueden gravarlo: aquí no han sido donados por

los Gobiernos, sino por la piedad de los fieles, y
aumentados por el trabajo y ahorros de las Co-

munidades : el número de éstas es aquí muy re-

ducido, corno lo soo las rentas de so sustento :

aquí no se han opuesto, y sí secundado la -liber-

tad proclamada: aquí no es aplicable el preíesto

de mano muerta o c'e amvttizácion eclesiástica,* por

que casi, no hay fundó que no este -usufructuado

por seculares; que no esíé sugeto á todas las si-

sas, gravámenes y contribuciones; á empréstitos

forzosos y voluntarios; á prorratas y alojamien-

to de tropas; sin que quede Cenvento que no haya

servido y sirva de cuartel. Los archivos de cada

uno di\n testimonio "de los espontáneos y opor-

tunos donativos con que se ha auxiliado al Go-

bierno repetidas veces. Súmense esas cantidades, y
se palpará que exceden en mucho el producto

de las rentas *n todo uu díio. Las manos, pues,

de los Regulares en ios efectos , no sen a

muertas, sino vivas y provechosas, y las mas ade-
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"euadas para reasumir, y retener sus- bienes raí-

de' amortí;' ¿Guríes ctrosVi :S, sin sombra

están arrendados con n

tarios? ¿Que haciendas con mas inquilincs la-

boriosos, probos y desahogados? El ejemplo mis-

mo dei cultivo, de la e ,u y frugalidad de

los Regulares, estimula, anima la 'agricultura ,

procura recíprocos auxilios, y excita sentimientos

de mutua confianza, y iodo ir-ñoye en las cos-

tumbres y en la felicidad publica* Todo esío, y
el beneficio de la educación de la juventud, mo-
vió 4 un rey filósofo, al incrédulo Federico, para

no extinguir en Frusia á los Jesuítas , y oirás
' Comunidades, que protegió y colmó de riquezas.

El verdadero ia teres del Estado consiste

en que les fundos sean nías productivos, y esto

salo se logra cuando están en oíanos mas indus-

triosas , mas poras, mas unidas y actiras:' qui-

jos á las Comunidades que los fian criado y
'ido, es exponerse á q&fe sigan la suerte

de los milíones de secuestros, que no producen

hoy al Fisco , ni forman la partida nías míni-

ma, en la r'Moii de sus entradas* Bajo la direc-

ción y economía ád íos E§gulW-fe§S ú 'nive pros-

peran
,

porque cada nao de la Comunidad es

un fiscal
l

corno éjiie todos y cada uno vincu-

lan á ellos so sub-sistencíay y acostumbrados á
mirarlos desde su inr&íesfo á los claustros, les

toman naturalmente pféé 'iféldüi Los Prelados

•se estimulan por é§te hábito y per el deseo da
¡llirir mérito entré &fS$ hermanos, y que se

recaer Je e! fíetfs|)o tíétíéfié'ó de su Prelatura.
Si

|

' de Regulares son en
provecho &é loa ©iudadtenés y de los pobres.9

ni é co&la de éíléí &é esparcen .por toda la
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IJepóblica socarros y consuelos en lo temporal
y espiritual: Si junas hay en sus arcas cijnera
que pp circule á un naoderadp, mteres, ó ún él.

SI sus Conventos son lugar de asilo ai necesi-
tado , y la pu y unión claustral influyen tu
Ja unidad y concordia de los pueblos-: es inj-
}o íticp y anii eco oin^eo tomar s,uch propieda-
des

, sin Jas ciüies no pueden lograr>e tantas
ventajas; seria esto, cono afuyentar -las., avejtts,,

y destruir sus .colmenas para laborarse momen-
táneamente coa e! panal,

Pero si no es prohibido á los reeí immíei
adquirir ¿ por qué se les prohibe poseer lo
adquirido bajo la tutela de la ley? ¿ NTo soa
Jc^tps títulos de .ad-juisicion lis donaciones por
Religión, por piedad ó. limosna, po- tes^nieu*,
tos, legados., y por los servicios del Ministerio:
Sacerdotal? ni se pofria jamás prohibir sin- ata-
c.r la libertad que go¿an los Regulare^ para
asegurar y mejorar su manutención, de.Je que -

los bienes „ han dejado de ser comunes, como
en la iglesia primitiva; ni aun se podría, sin
^Tender la ypluntad de los donantes, que es.

libró para disponer en vi Ji ó ea muerte. Des-
ale que se fundaron las Religiones siempre han
poseído: todos los Concilios están conformes, y
cj Tri ¡entino en la ses. 25. cap. 3. de la

Reforma declara: que todos los Monasterios asi

de hombres como de rnngercs , excepto los Ca-
puebinos , v otros mendicantes no privilegiados,

puedan poseer bienes raices.

En vano se obsten tan aquellos axiomas
políticos— Je que la salud del pueblo es la Su-
prema ley; que la Patria está necesitada, y
que los bienes de los Regulares deben acorrer-
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'la porque son de la Nación. Es Tcrdüd, teda
cuanto somos y tenemos es de ia Faina, pero
es baja la garanüa de que han de Coricairrir
tolos en igualdad proporcional d¡ ífcudíades. El
Estado se compone de clases é individuos. Las
Comunidades son dueñas de sus propiedades como
los demás Ciudadanos lé son de las snyns: las
lian adquirido coa igbatés Jíiubs,y á caso mas
voluntarios, y onerosos ¿por qué pues olvidar con
respecto á ellas las LL. y los paltos? Si
nos hemos unido en sociedad para conservar
cada uno sus derechos; Chile, y de consiguiente
sus dignos Representantes tienen oblrgaciofTde o-a-
raotlr los de cada individuo, y con

3
mayoría "de

razón los de Comunidades, que no son otra ooh¿
que una colección da individuos baja ciertas pro-
mesas venerables. Mientras correspou dan á ellas

y no sean delincuentes, -se baila él Estado com-
prometido á ampararlas, La España misma enm Democracia las ha respetado; solo tomó las
propiedades de ios convenios suprimidos , befo
dejó ilesas las de todos los que quedaron existen-
tes. Cotéjese el decreto de las cortes de 1820
con el que ahora se reclama, y se notarán di-
terienciás en la substancia y en el modo, dictadas
por Ja

_
ilustración á despecho de Jas pasiones.

Quizá iVrfloyó no poco el temor de alarmar las
conciencias de tantos que no se han depravada
hasta el extremo de .aparentar indiferencia á las
escomuniones. "Cual ¡uiera, inclusos ios reyes y
los emperadores, que se apoderase con cualquier
artificio ó protesto de la jurisdicción, bienes, censos
ó derechos, frutos, emolumentos ú obvenciones de
cualquier título eclesiástico ó Iqpf piadoso, queda
escomulgado hasta que haya resta tuide

, y sea
abuelto por el %a*" dice el Tndentiüo cu el
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cap. 11 sos. 26 déla reforma. [*]
En conclusión, ei Soberano Congreso acce-

diendo á la devoiucion suplicada
9

no hará nías

que poner un sello público ai voto uniforme de
€hi!e. Sin ella los regulares no pueden subsistir,

JOI la secularización mejora su suerte. Ál que desde

sus tiern3s anos se acostumbró á vivir en el re-

tiro de un el lustro, que profesó una regla de
su libre elección, que se educó en ella, y que
acaso lia llegado al último tercio de su vida ¿le

será grato dejar la soledad, cuyos placeres solo

son conocidos de quien lia llegado á gustarla?

¡Cuantos de Jos que se han secularizado, no están

ahora suspirando por volverá sus claustros! ¡Cuan-
tos jóvenes seglares aspirando á lo mismo

, y
deseando se les abra la puerta al noviciado/ Sin

ese plantel no habrá en breve quienes repongan
á los que se lleva la muerte , ni como llenar

las conventualidades en los pueblos de todo ei

Estado. El Congreso, en su acertado y circuspecto

juicio sabrá considerar el decreto de reforma en
todos los artículos que no conviene ejecutar con
perjuicio de los ciudadanos; solo es conveniente

lo que es justo: por lo tanto :

Al Soberano Congreso suplicamos: se di^nc

acceder á estas preces en justicia, equidad y gra-

cia <fec?.

—

Fr. Domingo Velasoo,—Fr. Nicolás Cas*

iillo..—Fr. Manuel Aparicio.

S3. REPRESENTANTES'

El Prior del convento de estrecha observan-

(*) Los qiie ápártúitiui no {emeír las vx >ro'u ni on e»s son edmó H'

incrédulo \h btoee, que se bfttfafcá <l - tpda creencia de día. y no
yuuja dormir tu.ü üo noche rür fcntófr a tóá muertos.
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cía ele Predicadores, po| sí y fer la C^WU^idad
q.ue rige, con. ¡a cbbida sumisioij, y por el. re*
curso que ma¿ la¿-*r fiaya, dan: Que eñ la mediii
uoche de| 23 de Septiembre d&l año próximo pa-
tudo ^e les leyó ep Üojiipo.sJad el Decreto Su-
premo sobre arreglo de fas Ordenes.. .Regulares

,

cao 'el .de entrega al Fisto de sos propiedades,,

y,. urs:i ciivuSar nohre el moíío de cumplir uno y.
íjÍvo. Acostumbrados á . la. obediencia por carác-
ter, por hábito y votos, debieron resignarse todos
ios iieligiosos ai cumplimiento que instantánea-
mente se exigía; pero determinaron ocurrir á la
piedad y justificación del Supremo- Gobierno coa.
lanía mujfor confianza,... cuanto, el decreto en su¿
capsules y artículos parecía deber escluir á los que
fee hallan,, áe&de la fundación, de este Convento, ea
estricta observancia y vida común, Se presentó'

-

eíeeíivai;neníe;.por dm veces un memorial con los
fandameoto^ de éste;, pero no &e proveyó, quizá
porque ya no toca conocer do medidas, genera-
les, &ino al. Soberano Congreso Constituyente.

Jamás será en nuestro .ánimo, contrariar-
las altas disposiciones del Gobierno. Esta misma
representación , esta súplica es. yo fie! reconocí*
miento de nuestra, sumisión, y el camino que ofre-
cen las^Leyes, los Cánones y torios los derechos
á los afligidos y ^perjudicados: -siempre fué acto
osen torio, el humillarse- -a rogar, y ios reyes' y
ios pontíücps i o vitan á ello,, mancando, que ¡i
en algen. tiempo concibieren los subditos

\
que

lm supremas resoluciones, puedan. causar daño pu¿
blico ó de tercero, las obedezcan y dilaten su
cumplimiento hasta representar las causas y los
fines " que

^ se temen; asi se esplicán las LL. dei
iíl 14. lib. 4. de Castilla^ y ios autos acordados
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56 y 70 íít. 4. lib. 2. concordantes con las

del íít. 1.° part. 1. a donde vemos, que el Prin-
cipe, que estableció una Iry con concejo de los

sabios y con consulta de los tribunales, éste mismo
debe tan luego corno llega á conocer que es per-

judicial, enmendada sin abochornarse de haberla
hecho; porque en esto debe dar ejemplo

,
para

que así como enmienda sus resoluciones , se en-
mienden los particulares de los errores que co-

metan.
Bajo esté derecho y la garantía que dá

el art. 118 de la Constitución para presentar res-

petuosas peticiones, viene ahora la Comunidad do
liecoietos de estrecha observancia á suplicar no
ser comprendida en los Sonreí nos Decretos ci-

tados, dejándola en el libre uso y ejercicio de
sis propiedades y venías permitidas por el Tri-
dentino en e! cap. 3. sés. 25 de Regalar, y ga-
rantidas por la Constitución política y por las LL.

El Supremo Decreto quiere la reforma de
los Regulares; para que cumplan las santas pro*

mesas que hicieron a los pueblos cuando estos ¡as

recibieron en su seno. Nuestra Comunidad está

.reformada: su creación tuvo por principio y base

1 1 reforma, ha continuado en ella sin desmentir

sus votos, i-in que jamás haya llegado al Gobier-

no la mas leve quejí confra alguno de sus in-

dividuos: vivimos en perfecta vida común, sir-

viendo ai publico en toda la amplitud de nuestro

ministerio, amando al Gobierno Patrio y erogando
en los pobres algo mas que el sobrante de las

pocas rentas, que se conservan por una rigorosa

economía. No deben, pues , sor transcendentales

íi nosotros los supremos decretes referidos, su-

puesto que no hemos desmentido las promesas
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eon que Chile nos r?cib*ó y permitió nuestro
instituto de observancia. A ley de justicia deba
el Ésta So protegemos y conservarnos para qqp
continuemos como eéipvmmos,', miéntaos UQ sea-
mos criiiliiiales á vista de la Ley.

Si allá en Empalia $e notaron abusos y re-
Jajacipn en las Ordenes Monástica*, do que crée-
nnos exentas á las de Chile: sí e*o aló muraren
para que so Santidad comisionase, como refor-
mador de ella?, al Eminentísimo Arzobispo de
Toledo; esa comisión, en cuanto á las religiones
reformadas, pe- limitó «' confirmarlas, no nenái
repugnantes á los Cánones, y al Concilio Trí«
den tino: de modo, que esa misma delegación de
su Santidad forma una excepción á favor nuestro,
EISr. Gobernador de este Obispado y todos los Ciu-
dadanos pueden informar si nuestro instituto, ú núes*
tra Comunidad reformada desde so origen,, es repug-

' fiante á ¡o$ Cánones y al Concilio Tridentino,
6 si hay que quitar abusos, qae se hayan mez-'
ciado en m Coíísí i ilición ó Regla. E«a taxativa
de so Santidad para que se confirmen- las Reli-
giones reformadas, sin hacer las variaciones quo
permite en las que no Jo estén, demuestra qia
iodo el lleno da la autoridad Pontificia ,. no pueda
ir contra la justicia y la equidad. E! nilsni:>

Concilio de Trento cuando en la ses. 25. decre-
tó la reforma de Regulares, hizo en el cap. 10
una excepción con respecto a lo¿ de la Com-
pañía de Jesús

, porque entonces vivían bajo un
instituto da reforma en vida común.

Si,, pues, los Supremas decretos cíe refor-
ma no- deben regir con los que vivimos en ella;
debe^ también dejársenos el libre uso de nuestras
propiaJaaes permitidas por ei Trideníiáo en el
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cap. 3. db la se?. 25. cjya posesión no divier-
te nuestro Ministerio: nos finíamos con ellas
á cieaúia y contento de Chile; no nos han sido
donadas pe- los Gobiernos y están garantidas
por la Constitución política, y por tojos los de-
rechos sociales. La administración de esos bienes
de nuestro sustento y del de Ioj pobres no nos
distrae en atenciones profanas

, porque el can 2.
de la ses. citada del Tridentiao nos prescribe
el modo y forma de administrarlos por los ofi-
ciales del Convento, El ejemplar Clero Secular
t¡ue Jos administra por sí é individualmente, no
deja por esto de llenar lis obligación** de sa
Ministerio. Lo que si nos distraería probablemen-
te

, fuera el buscar nuestro sustento, cuando el
Estado en sus apuros, 6 por atender al de laé
meritorias tropas

,
que defienden nuestra Inde-

pendencia, no tubie.se que darnos. /Cuantas veces
por no tener el Erario con que socorrernos, ten-
dríamos que interrumpir nuestros ejercicios y dis-
tribuciones claustrales, para salir' de estos 'silenciosos
muros á buscar de puerta en puerta un alimentó pre-
cario/ Esta consideración, y el desinteresado celo de
los Directores de la Caja de Descuentos, alean-
zaron del Supremo Gobierno que, á excepción
de la Hacienda de Peldegue, se nos devolviese
en administración nuestras propiedades. Nosotros
asentimos á esta medida, ó poraue la creímos
precursora de la devolución del Uido en propie-
dad; ó porque siempre vale mas poseer poeo
con seguridad, que esperar mucho con incerti-
dumbre. Creímos también que lo qne reasumíamos,
no había .sufrido ni menoscabos ni alteraciones,

y que con ello podríamos subsistir. Pocos me-
ses de experiencia nos lian desenfado , es fi-



ricamente imposible que el gasfo anta] se llene
con lo que producen Jos fundos devueltos^ El
de ApoqainJo es ma§ apareóte qué productivo,
porque s^o contar con lo co'ní¡ii^é¿te de m$ fru-
tos, traicionados las mm veces"* per las helabas
y oíros contratiempos; lo gravan principales cu-
yos réditos se pagan, anualmente con cerca d¿
mil seiscientos pesos. Los predios urbanos consu-
men un tercio de sus alquileres en vacíos y re-
facciones. Pero aun sin rebajar nada de esto en
el cálculo, la Caja de Descuentos regulé en
1114 pesos 2 realas el producido aouaf de los
fundos, que S3 nos entregó en a1muiH*raccion,
é hizo ver que casi doble canillad á esta ini-
portaban los presupuestos aprobados ; dé modo
que soío hemos recibido poco rijas de la mitwá
de lo que indispensabremente necesitamos para
continuar ía vida claustral de estrecha obser-
vancia.

Esa demostración
, que la Caja de Des-

cuentos presento al Supremo Gobierno y anoyó
con ^sensibilidad, es un desengaño al precipita-
do juicio de algunos, que " nos creían opulen-
tos^ La frugalidad, la economía mas rigurosa
riós ha sostenido, y como siempre iba el gasto
á Sa par de las entradas., no hemos podido au-
mentar la comunidad con nuevos coristas ni
trabajar altares, sagrarlo y utensilios.; ni con-
cluir la fundación del Convenio de A
que espera dos claustros para Cornil
dotes, refectorio, ropería y Há¿t¿ cdcifiá; ni mn
hemos alcanzado á tener sóbrala Ce Mri constrr/n

poqmndo,
rs y Sae^r

co^el Convento dé está Canilál ün
e- "afinería

5
cüjñ falta re hace émíik

te. Pero sin étíü lo

la us tro í^e

cfiariamen^

rélta ^or ftácef¿



li

y olvidando la bien, sabida máxima—que lo que
no adelanta retrocede; nosotros miramos ya di*

fieii la conservación

Somos cuarenta y un religiosos los qne mora-
mos en esti Recolección, y Appcjuindo. Doscientos
pesos por lo menos para el sustento do cada uno sa-

ín .ui ochomil doscientos. ¿Alcanzaría el Estado coa-

el producto de nuestros íandos á darnos 'anualmen-
te esta cantidad , aumQnWla en razón de los

R?li diosos qíié de nuevo entren, y de los demá-fc

gastos imprescindible* á la Comunidad? Estamos-
seguros de que el Erario perdería. Es muy re-

ciente la memorii que nos han dejado ios se-

cuestros, y en tolos tiempos y naciones se re-

cuerdan tristes ejemplos de esta medida. Si los

bienes se venden, desmerecen , corno sucede siem-
pre que hay mas oferta, que demanda* Ese cu-

mulo de fundos de todas las Comunidades no
diría la mitad de su valor. Si se arriendan, su-

cederá poco métioa o peor. No se logrará mas
que la segura mortificación del Exmo. Sr. Di-
rector, y de los S5. Ministros al verse rodeados do
peticionarios pura recibirlos de este ú otro mo-
do, todos perjudiciales é improductivos.

Eí art. 11. del decreto de. reforma seña-

la cantidades en diminución para el Sacerdote, el

Cori>t i y ei L?¿o y un hábito cada año y me-
dio. Mas en nuestra Comunidad , como que es de
estrecha observancia, y vid t común, gasta lo mis-

ino el Lego
, que é¿ Sacerdote y el Prelado;

todo es de todos: ninguno» tow\ mas que ofr>,

sino según sus necesidades y conforme á la Re-
gla: nuestro hábito es una tosca bayeta que nos

es muy aprecmble: le cuidamos y zurrimos, pero

se nos dá del común siempre que nos falta, siu
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limitación de tiempo. Esa cuota, además , no
podría ser reducida á solo los doscientos pesos
por cada uno, porque deberla variar sernm los

lugares donde moremos, según la alta que progre-
sivamente van tomando los comestibles y srgun las

demás urgencias que son comprendidas etitre los

aumentóse Toma las nuestras rentas, se nos deberían
estos por un título rigoroso de justicia, y ha-
bríamos de percibirlos sin escasez , á diferencia
de los que se dáo de gracia ó por equidad. Sien-
do débito de justicia los alimentos, y de natu-
raleza favorable, su cuota debe estenderse, confor-
me oí sentir de los Canonistas, á la honesta y
decente sustentación en que vivimos, y á soste-

ner también las earg-ts y obligaciones qoe lleva-
¡nos , entre las cuales se cuentan los ejercicios
espirituales que damos anualmente, las elisiones
á lugares diferentes de la Provincia, las hospi-
talidades y las limosnas diarias.

Debe también crecer la asignación con
respecto á las enfermedades de los Religiosos, en
qoe es preciso conprender las de huespedes, y
de pretendientes de hábito, á quienes por decen-
cia ó por gratitud tío se puede negar eses ofi-

cios de caridad- Ellos son todavía ) ínas debidos
á las fmtíhas de los mismos Religiosos, corno
una retrifciicion de lo que nuestros padres, herma-
nos y parientes Kan gastado em nuestra educación
primera, en estudios, y en otras asistencias que
nos prestan, aun después- de profesos y sacerdotes.

No es de menos consideración el gasto
de libres para estudiar Jas cienciss peculiares á
nuestro ministerio, cuyo beneficio- refluye en el
público,, y por em es ten recomendable en los
Cánones, en el Trideoíino, y en la tk 14. Úíi-9.
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Jib. i.° de la Itecop, de Casi La historia de

las ciencia* da testimonio de coan deudoras son

á los claustros de su conservación y [Togresos.

13n estos asilos de la meditación, de la caridad

y de la justicia ha empezado el hombre a co-

nocer sus derechos y sos deberes. Ski ía instruc-

ción que de ellos ha partido , acaso estaríamos

todavía bap la dominación. peninsular; por esa

se temia dárnosla desde eí descubrimiento de Amé-
rica; y el Si% Arzobispo- de Méjico llego á m*
formar á la Corte Espolióla, que si no cesaban
de venir religiosos á estos países, eran perdidos.

pura la España,

Todas estas consideraciones- forman una
evidencia de hecho de que , aun. expendiendo la.

cuota á doscientos, -pesos por cada individuo, é i a*

«luyendo ios novicios á quienes nada se asi|

en el art. i L del primer decreto de reforma; to-

davía quedábamos coa uo dejicit3 que nos- haría dejar

el claustro? y acabaría con esta primera comunidad
rt- formada* Chile sufrirla entontes los funestes re*

sollados de la desmoralización
,

perqué aun en

política , es bien sabido
j
que no hny moral j

ú-

bíi a sin religión. Nosotros creemos q.ue no so

noá podrá negar sin injusticia, que contribui.íios

á conservarla y extenderla tan pura como nos

la dejó su Divino Autor. A esíe objeto están

!os nuestros votos y nuestra ocupación
ciaría en los Conventos, en ia Capital, suburbios

\ campos, y á ello conspiran nuestros deseos de

3 nar oportunamente las misiones que servían ios

coletos Franciscanos de Chillan,

bemos, pues, esperar que por convenien-

cia misma del Estado
,

que de otro modo que-

daría gravado con la asignación, y nosotros iu~

y» " 11



dotados y expuestos á que faltase , se nos deje el

libré uso do nuestras propiedades rusticas y ur-
banas; unas y. otrss son profeqbosas ni pública
en nuestro poder, tanto porque asi se cultivan

y conservan mejor, mmlo porque pna parte da
sus productos-, bajo nuestra economía y direc-
ción, so reparte en cerra, de clocientos" pobresj
qoe diariamente reciben de nosotros so sustentoj

y mas cíe cuarenta pesos mensuales que se- dan
en limosnas á vergonzantes. Estas limosnas, que
demanda la caridao, concillan el amor y docilidad-
tan necesaria para que -se reciban con gusto ks
t'xortaciones cristianas, Elias también-' pueden coni*
pararse aun impuesto que pagásemos, pues que
alimentando á los pobres, descargamos ai Estado.
de em obligación que ningún Gobierno desconoce-
La Inglaterra gusta anualmente mochos millones-
eii^el sustento do pobres desde que cesaron de
darlo las comunidades religiosas, que extinguía
Enrique 8,° Acaso la desolación v de los Con-
ventos es la principal causa de las desgracias, oue
agobian á la pobre rica Provincia de Concepción
dede el principio de la guerra. Al rededor do
los claustros no se conocía la necesidad ni la des«
moralización. Un sacerdote .desde el pulpito con-
tribuye mas al buen orden-

5
que una compañía

de granaderos, decia en político bastante, libera).-

Los fundos rústicos, si bíee im eos distraen-
porqué su administración e&íá encomendada &,
oficiales del Convenio, nos sirven también para*
dar ayres de campo, y convalecencia á nuestros
enfermos, para recobrar nuevas fuerzas al mejor

-

'desempeño ele nuestro ministerio espiritual. Tan.
útil y necesario es eslo, que el Concilio ü\* TVeiito
©a el cap, 12 ses, 2í Je R forma t, concede o los
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Prebendados de las Catedrales y Colegiatas la
ausencia de su servicio por tres meses, como re-
creación ó descanso en cada un uñó, ó por el
tiempo que manden sus constituciones.

Escusa mos refleesionar sobre lo preca-
rio que quedaría el culto en nuestros Con-
ventos , si había de depender de asignaciones,
que muchas veces no se alcanzaría á dar, ó no
se recibirían oportunamente. Escusamos también
recordar la protección que las leyes y los Cañones
concedieron á los bienes eclesiásticos, haciéndolos
inajenables para asegurarlos mas, y anatemati-
zando el Tridentino- á los que se los toman. -Áú es,

que aun cuando ios Soberanos en sus apuros han
querido auxiliarse con ellos, han ocurrido á la

imilla Apostólica, que jamás los ha concedido en
el todo, sino en una tercera parte de sus pro-
ductos . salva siempre la congrua sustentación,

y haciéndose todo por medio de Prelados .Ecle-
siásticos.

En 'fin, nosotros suplicamos la conservación
de un derecho social —el de propiedad. Los cuerpos
í ;

-
•."'--!% asi oom€ tos individuos, tietien deberes

y derechos: nosotros llenamos aquellos
, y debe

garantírsenos estos: La propiedad es el primero
de ello*: sin esta, ni aun habria libertad , como
que ella no es otra cosa, que el libre uso de si

mismo, conforme á la ley. Los políticos mas pen-
ares han levantado su voz [ara que no haya

eclesiástico que no sea propietario, porque asi

:uno habrá que no sea buen ciudadano. El Es-
tado no nos ha dado esos tundes

, y soio tiene

á ellos el alto derecho
,
que da la sociedad sobre

las propiedades de cada uno de los asociados ,

para que le contribuyan en justa proporción de
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-sus haberes. Solo por delito de Estado sé nos

podrían quitar , como se hizo por el que se pro-

testó , ó se halló en los Jesuítas; y aun asi tuvo

que solicitarse con empeño la aprobación Ponti-

ficia, y convertirse aquellas temporalidades en
obras pias , despees de deducida la asignación

alimenticia á los espulsados, pagada al principio

y después negada, como se temió y debía suceder^

y como se repitió en Francia muy á los prin-

cipios de tomadas las propiedades de ambos Cieross

Por todo lo expuesto.

Suplicamos al Soberano Congreso: se digne
proveer conforme á nuestras preces en justicia y
gracia <fec\—Fr. Matías Fuensalida*

APÉNDICE 1. °

Al estado de gastos formado por los Direc-
tores de la Caja de Descuentos, hay que agregar las

congruas del mayor número de secularizados, d@
que todavía no se ha tomado razón* Esto au-
mentará el déficit y el gravamen del Erario.

Casi no hay fundo ó renta de Convento,
que no haya sido donado con la pensión de misas,
ó sermones, misiones, ejercicios ú otros actos. Si
fiíltan, cesa la condición con que fueron donados,

y de consiguiente harán reversión á los donan tes,

ó á sus herederos. Fuera de las misas de obli-
gación por su instituto, y por cada religioso,
que muere 3 deben celebrarse ,por gravamen de



sus propiedades

—

h¿jj¡
Cantadas Riadas,

^ '

'

'"*
En Sto. Domingo , 681 821
En S. Agustín 76* 1,(82
En Ja Merced 256 2,263

1,685 4,266

Si se quita á los Convento? sns propiedades*
habrán de cesar esas cargas y pensiones. Los 200
pesos asignados á eada religioso sacerdote no pue-
den llevar con sigo esa obligación, pues sin ella

reciban igual congrua los secularizados. Devueltas
las rentas, habrá mayor número de religiosos, ó
ó no disminuirá, y entonces podrán llenarse lúa

obligaciones á que están afectas.

0m
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